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La esclavitud común á todos' los hombres és' ía-"(̂ ir¿̂  
nos corresponde como á pecadores que somos. Solocoh^ 
la muerte salimos de la prisión de este mundo, dondb 
estamos encerrados; y todo el tiempo de nuestra á¿-
tención padecemos la servidumbre de infinitos trabajos, 

' y fatigas, necesidades y molestias. Nuestros cuerpos eS--
tán igualmente sugetos á la corrupción, y un torrente 
rápido, á que no podemos resistir, nos lleva á la muer­
te.' Ni-del alma misma nos es posible disponer; 'pues 
mochas veces, ú pesar nuestro, nos asaltan mil pensa­
mientos importunos, y sentimos la voluntad-combati­
da de deseos, que apenas podemos impedir. Este es un 
estado de servidumbre que comprehende á todos los 
hon^bf^s inevitablemente. Los Reyes están sugetos del 
"''•̂ mo modo que el mas ínfimo' de sus vasallos; y to­
da la, diferencia que pueden pretender consiste, no en 
ser libres, pues les es forzoso, como á todos los de-
mas, ir;arrastrados á la muerte, y padecer las propias 
™iserias de cuerpo y espíritu; sino que como en las 
cárceles suele haber algunos que mandan á los otros, 
ios ha escogido Dios entre el número de estos esclavos 


